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Domingo Día del Señor

“En el misterio de la Navidad, junto a María está la silenciosa presencia de san José, 
como se representa en cada belén; también en el que puedes admirar aquí en la plaza 
de San Pedro. El ejemplo de María y de José es para todos nosotros una invitación a 
acoger con total apertura de espíritu a Jesús, que por amor se hizo nuestro hermano.  
Él viene a traer al mundo el don de la paz: «En la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad» (Lc 2,14), como lo anunció el coro de los ángeles a los pastores. El don 
precioso de la Navidad es la paz, y Cristo es nuestra auténtica paz. Y Cristo llama a 
nuestro corazón para darnos la paz, la paz del alma. Abramos las puertas a Cristo” 
(21-12-2014).

La Navidad que celebramos el 25 de diciembre, no es la cele-
bración de una fecha, sino de un hecho, es decir la actualiza-
ción de un acontecimiento que se da en la historia, que es la 
misma intervención de Dios para salvar al hombre de su rea-
lidad de pecado. El nacimiento de Cristo, no es sino el mismo 
Dios eterno que se abaja y entra en la temporalidad humana, 
apareciendo en la debilidad y en la fragilidad de un niño, que 
nace en Belén, este niño se llamará Jesús, que quiere decir 
salvador.  El mismo Jesús dice: “Yo la luz, he venido al mundo, 
para que todo el que cree en mí no permanezca en tinieblas” 
(Jn 8, 12). La venida de Jesús es motivo de gran alegría para 
los que sufren, para los pobres, representados en los pastores 
que ante su presencia exclaman: “Gloria a Dios en las alturas 
y paz en le tierra a los hombres en quienes él se complace” 
(Lc 2, 14).
El objetivo de la fiesta de Navidad es introducirnos en el gran 
Misterio de la Encarnación de Cristo. Celebrar el nacimiento de 
Jesús es para nosotros celebrar el acontecimiento que ha mar-
cado y continua marcando la historia del hombre, Dios mismo 
ha venido a habitar en medio de nosotros (cfr. Jn. 1,14),

El Pase del Niño: 
Patrimonio de Fe

En diciembre nuestra ciudad celebra una 
fiesta de fe, de encuentro familiar y profunda 
alegría. “El Pase del Niño Viajero” congrega 
a miles de personas que llenan las calles de 
Cuenca, para presenciar el paso de una pe-
queña imagen que despierta profundos senti-
mientos de piedad y gozo, porque el pueblo 
reconoce en ella un signo de la cercanía de 
Dios, de Aquel que se hizo hombre para ca-
minar con nosotros.

Es precisamente la gente sencilla la que des-
cubre el poder de Dios en la pequeñez del 
Niño de Belén, en el Hijo de María y del car-
pintero de Nazaret. Es la fe la que nos impul-
sa a glorificar a Dios con cantos, danzas, ale-
gorías, color y generosas ofrendas. Es la fe la 
que lleva a los padres a vestir a sus hijos con 
trajes multicolores y a recrear las escenas 
bíblicas de nuestra salvación. Es la misma 
fe católica que recibimos de nuestros mayo-
res, manifestada con elementos culturales y 
folclóricos propios de nuestra tierra morlaca.

Así reconocemos que el Pase del Niño Via-
jero es, ante todo, Patrimonio de Fe de los 
cuencanos, testimonio de auténtica piedad 
popular que nuestra ciudad ofrece al Ecuador 
y al mundo.

Mons. Marcos Pérez
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cerrado a la acción del Señor que viene a salvarnos. Hu-
mildes y arrepentidos pidamos perdón. Yo confieso...
Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones, para 
que, quienes hemos conocido por el anuncio del ángel 
la encarnación de tu Hijo, lleguemos, por su pasión y 
su cruz, a la gloria de la resurrección.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

4. 	 Monición a las Lecturas:
La Liturgia de la Palabra hace presente el dinamismo entre 
la promesa de la salvación y su cumplimiento manifestado 
en el Sí de María, que permite la encarnación del Hijo de 
Dios. Escuchemos.    

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 1-5. 8-12. 14. 16
Tan pronto como el rey David se instaló en su palacio y 
el Señor le concedió descansar de todos los enemigos 
que lo rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: “¿Te has 
dado cuenta de que yo vivo en una mansión de cedro, 
mientras el arca de Dios sigue alojada en una tienda 
de campaña?” Natán le respondió: “Anda y haz todo lo 
que te dicte el corazón, porque el Señor está contigo”.
Aquella misma noche habló el Señor a Natán y le dijo: 
“Ve y dile a mi siervo David que el Señor le manda de-
cir esto: ‘¿Piensas que vas a ser tú el que me constru-
ya una casa para que yo habite en ella? Yo te saqué 
de los apriscos y de andar tras las ovejas, para que 
fueras el jefe de mi pueblo, Israel. Yo estaré contigo 
en todo lo que emprendas, acabaré con tus enemigos 
y te haré tan famoso como los hombres más famosos 
de la tierra.
Le asignaré un lugar a mi pueblo, Israel; lo plantaré 
allí para que habite en su propia tierra. Vivirá tranquilo 
y sus enemigos ya no lo oprimirán más, como lo han 
venido haciendo desde los tiempos en que establecí 
jueces para gobernar a mi pueblo, Israel. Y a ti, David, 
te haré descansar de todos tus enemigos.
Además, yo, el Señor, te hago saber que te daré una 
dinastía; y cuando tus días se hayan cumplido y des-
canses para siempre con tus padres, engrandeceré a 

Ritos Iniciales

tu hijo, sangre de tu sangre, y consolidaré su reino. 
Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo. Tu 
casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí, y 
tu trono será estable eternamente’ ”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 88)
Salmista:	 Proclamaré sin cesar la misericordia del 

Señor.
Asamblea:	 Proclamaré sin cesar la misericordia 
	 del Señor.

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor
y daré a conocer que su fidelidad es eterna,
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre
y mi lealtad, más firme que los cielos. R.

Un juramento hice a David, mi servidor,
una alianza pacté con mi elegido:
‘Consolidaré tu dinastía para siempre
y afianzaré tu trono eternamente’. R.

El me podrá decir: ‘Tú eres mi padre,
el Dios que me protege y que me salva’.
Yo jamás le retiraré mi amor,
ni violaré el juramento que le hice”. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
16, 25-27
Hermanos: A aquel que puede darles fuerzas para 
cumplir el Evangelio que yo he proclamado, predi-
cando a Cristo, conforme a la revelación del misterio, 
mantenido en secreto durante siglos, y que ahora, en 
cumplimento del designio eterno de Dios, ha quedado 

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía, con la que fi-
nalizamos el tiempo de Adviento. Celebremos con gozo el 
misterio de la encarnación de Dios y seamos testigos de la 
realización de nuestra esperanza de Salvación, uniéndonos 
al SÍ de María. Con alegría iniciemos nuestra celebración.  

2.	 Rito Penitencial
Hermanos: Con nuestras actitudes de pecado nos hemos 
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Que el mismo Espíritu que fecundó con su virtud las 
entrañas de María, santifique, Señor, los dones que he-
mos colocado sobre tu altar.   

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Habiendo recibido la prenda de la eterna redención, 
te pedimos, Dios todopoderoso, que, cuanto más se 
acerca la fiesta de la salvación, tanto más crezca nues-
tro fervor para celebrar dignamente el nacimiento de 
tu Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
HAGAMOS QUE JESÚS NAZCA EN NUESTRA VIDA Y EN 
NUESTRAS FAMILIAS.  

Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su ve-
jez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la 
que llamaban estéril, porque no hay nada imposible 
para Dios”. María contestó: “Yo soy la esclava del 
Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho”. Y el 
ángel se retiró de su presencia. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Dirijamos nuestras súplicas a Dios Padre, 
para que la venida del Salvador haga florecer la justi-
cia, la paz y el amor en nuestro mundo. A cada petición 
digamos: VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR. 

1.	 Por el Papa, obispos, sacerdotes y diáconos, para que 
llenos del amor del Cristo, que ya llega, anuncien al 
mundo, con entrega y valentía, el mensaje salvador del 
Evangelio. Roguemos al Señor.

2.	 Por los responsables del gobierno en nuestra nación, 
para que pongan como base de su compromiso civil 
el valor primario de la persona humana y de la familia, 
según la enseñanza y el ejemplo de Cristo Maestro. 
Roguemos al Señor.

3.	 Por los que sufren a causa de la enfermedad, de la 
miseria o de la soledad, para que sientan en nuestra 
ayuda fraterna la cercanía del “Dios con nosotros”. 
Roguemos al Señor.

4.	 Por los que no creen en Cristo, para que en nuestra 
acogida y testimonio encuentren un estímulo que los 
lleve a Él con un corazón abierto y confiado. Roguemos 
al Señor.

5.	 Por nosotros, para que preparando en nuestra vida el 
camino del Señor, se haga realidad su nacimiento entre 
nosotros. Roguemos al Señor.

Presidente: Padre misericordioso, escucha las súpli-
cas que te dirigimos, por Jesucristo nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.

manifestado por las Sagradas Escrituras, para atraer a 
todas las naciones a la obediencia de la fe, al Dios úni-
co, infinitamente sabio, démosle gloria, por Jesucristo, 
para siempre. Amén. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Lc 1, 38
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: Yo soy la esclava del Señor; que se cumpla en mí 
lo que me has dicho.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a 
una virgen desposada con un varón de la estirpe 
de David, llamado José. La virgen se llamaba María.
Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alé-
grate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Al oír 
estas palabras, ella se preocupó mucho y se pre-
guntaba qué querría decir semejante saludo.
El ángel le dijo: “No temas, María, porque has halla-
do gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un 
hijo y le pondrás por nombre Jesús. El será grande 
y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le 
dará el trono de David, su padre, y él reinará sobre 
la casa de Jacob por los siglos y su reinado no ten-
drá fin”.
María le dijo entonces al ángel: “¿Cómo podrá ser 
esto, puesto que yo permanezco virgen?” El ángel 
le contestó: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti 
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado 
Hijo de Dios.
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	 L	 25	 NAVIDAD DEL SEÑOR	 Is 62,11-12/ Sal 96/ Tit 3,4-7/ Lc 2,15-20
	 M	 26	 San Esteban Protomártir	 Hech 6,8-10; 7,54-59/ Sal 30/ Mt 10,17-22
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	 D	 31	 La Sagrada Familia  de Jesús, María y José	 Sir 3,3-7.14-17/ Sal 127/ Col 3,12-21/ Lc 2,22-40

	

JUBILEO
59. Del 24 al 27 de diciembre, “Corazón de Jesús de Pumayunga” (Av. Abelardo J. Andrade – Cdla. Pumayunga)

60. Del 28 al 31 de diciembre, parroquia “La Merced” (PP. Oblatos)

NAVIDAD DEL SEÑOR

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Realice el pago de sus 
PLANILLAS ELÉCTRICAS 
a través de nuestras 
ventanillas.

REFLEXIÓN BÍBLICA
REALIDAD: Muchas veces pensamos que Dios 
está lejos, que se ha olvidado. Nos estancamos en 
tantas cosas en la vida que nos van esclavizando 
casi sin darnos cuenta. Preguntamos a Dios 
ante el misterio de la vida, de las cosas que nos 
suceden cada día. La respuesta nos la da Dios a 
través de los que nos rodean, de esos ángeles 
contemporáneos, que son los demás.

¿De dónde surge la idea pesimista que Dios se 
olvida de nosotros?

ILUMINACIÓN: El segundo libro de Samuel nos 
presenta al rey David con la intención de construir 
un templo para Yahveh. El profeta Natán aprueba 
el proyecto, pero a continuación indica a David 
que la voluntad de Dios es diversa: será Yahveh 
quien dará a David, una “casa”, una descendencia 
y un reino que durarán por siempre. El pleno 
cumplimiento de esta profecía se tiene en Cristo, 
piedra angular empleada en la construcción del 
nuevo templo (1 P 2, 4-10 ).  El Evangelio de san 
Lucas nos presenta a la Virgen en la Anunciación. 
Con sencillez y humildad María dijo: “SI” a Dios. 
Desde este momento el Verbo se encarna en 
nuestra humanidad; Jesucristo es el Hijo de 
David, pero también nuestro Hermano.

De acuerdo con la Palabra de Dios ¿cómo obra 
el Señor en la vida de su pueblo y de sus hijos?

ACTUAR: “Dios nos ha hecho para florecer. 
Recuerdo ese dialogo, cuando el roble pidió al 
almendro: “Háblame de Dios”. Y el almendro 
floreció”. (Papa Francisco)

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
SALUDO DE NAVIDAD: El equipo litúrgico de la Hoja 

Dominical saluda al pueblo 
cuencano en estas fies-
tas de Navidad. Elevamos 
nuestras oraciones al Se-
ñor para que reine la paz 
y la unidad en cada uno 
de nuestros hogares, a 
fin de que podamos hacer 
vida las palabras del papa 
Francisco: “En este camino 
hacia la Navidad, nos ayu-
dan algunas actitudes: la 

perseverancia en la oración, rezar más, la voluntad en la 
caridad fraterna, acercarnos un poco más a los que tie-
nen necesidad; y la alegría en la alabanza al Señor. Por 
tanto: la oración, la caridad y la alabanza, con el corazón 
abierto son necesarios para que el Señor nos encuentre”. 
¡FELIZ NAVIDAD!

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: AMOR QUE SE MANIFIESTA Y 
CRECE.- Esta forma tan particular de amor que es el 
matrimonio, está llamada a una constante maduración, 
porque hay que aplicarle siempre aquello que santo To-
más de Aquino decía de la caridad: «La caridad, en razón 
de su naturaleza, no tiene límite de aumento, ya que es 
una participación de la infinita caridad, que es el Espíri-
tu Santo […] Tampoco por parte del sujeto se le puede 
prefijar un límite, porque al crecer la caridad, sobrecrece 
también la capacidad para un aumento superior». San 
Pablo exhortaba con fuerza: «Que el Señor les haga pro-
gresar y sobreabundar en el amor de unos con otros» 
(1 Ts 3,12); y añade: «En cuanto al amor mutuo […] les 
exhortamos, hermanos, a que sigan progresando más y 
más» (1 Ts 4,9-10). (AL 134)

«Tanto la experiencia común de la vida ordinaria como 
la investigación científica demuestran que los más 
graves efectos de todas las agresiones ambientales 
los sufre la gente más pobre». (Laudato Si 48)


